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La eugenesia y el darwinismo tienen sus orígenes muy próximos. Aquella doctrina 

fue elaborada en buena parte en la década de los sesenta del siglo XIX por Francis 

Galton (1822-1911), primo segundo de Charles Darwin, quien basándose en sus 

propias observaciones acerca de la herencia de caracteres físicos y psíquicos, 

propone que las capacidades de cada individuo vienen genéticamente 

determinadas, y que el ambiente puede hacer poco para su modificación. 

La eugenesia se extendió en el tiempo hasta mucho después de finalizada la 

segunda guerra mundial, cuando se conocieran las consecuencias más terroríficas 

de su aplicación. 

En la presentación, realizada por los compiladores, se plantea que el darwinismo 

social y la eugenesia, surgidos como teorías científicas, tuvieron gran influencia y 

vinculación con las ideologías predominantes de la burguesía. Están relacionadas 

con el liberalismo en lo político, y con el evolucionismo en términos teóricos. 

El darwinismo social y la eugenesia, al naturalizar las relaciones sociales, vendría a 

justificar las relaciones de explotación del proletariado, y las políticas imperialistas, 

en el contexto de un capitalismo industrial que se estaba consolidando, esto explica 

la pronta y amplia aceptación que tuvo la teoría de Darwin. 

A diferencia de Galton, Darwin siempre mantuvo una actitud de prudencia a la hora 

de extender las consecuencias de la teoría evolutiva a los asuntos humanos. No fue 

hasta 1871, en su obra El origen del hombre y la selección en relación al sexo, 

cuando aborda directamente la cuestión de las razas humanas y su valoración de 

las teorías eugénicas de Galton. La actitud de Darwin con respecto a estas últimas 

fue de aceptación, aunque expresó algunas reservas en algunos puntos concretos 

y mantuvo, en general, una actitud de mayor prudencia y moderación. 

Los principales puntos de coincidencia entre Galton y Darwin a propósito de las 

ideas eugenistas de Galton, en particular las recogidas en el libro de éste Hereditary 

Genius (1869), son las siguientes: 

 



1) Darwin acepta que las facultades mentales y morales son hereditarias: Respecto 

a las facultades morales e intelectuales del hombre nos inclinamos a creer que 

tienen grandes tendencias a ser hereditarias. 

2) Valora, al igual que Galton, que la tasa reproductiva de los peores elementos es 

muy superior a la de los miembros selectos de la sociedad, lo cual tiene 

consecuencias sociales muy negativas: Los holgazanes, los degradados y con 

frecuencia viciosos tienden a multiplicarse en una proporción más rápida que los 

próvidos y en general virtuosos. Si los distintos obstáculos que hemos señalado no 

impiden que los holgazanes, los viciosos y otros miembros inferiores de la sociedad 

aumenten en mayor proporción que los hombres de clase superior, la nación 

atrasará en vez de adelantar, como es fácil probarlo, por abundar los ejemplos en 

la historia del mundo.  

3) Considera que la eliminación de los portadores de tendencias morales perversas 

es un signo de civilización. 

4) Coincide también con Galton en que la no eliminación de los individuos débiles, 

enfermos o tarados tiene consecuencias negativas y conduce a la degeneración de 

la especie humana: Los miembros débiles de las naciones civilizadas van 

propagando su naturaleza, con grave detrimento de la especie humana, como 

fácilmente comprenderán los que se dedican a la cría de animales domésticos. A 

excepción hecha del hombre, ninguno es tan ignorante que permita sacar crías a 

sus peores animales.  

Sin embargo, pese a estas coincidencias en aspectos fundamentales de la 

eugenesia, Darwin mantiene algunas posturas divergentes con las propuestas 

eugenésicas formuladas por Galton. Es de notar, en este sentido, la sutil distinción 

que realiza entre los individuos a los que se hace referencia en los dos puntos 

anteriores, los portadores de tendencias morales perversas, por un lado, y los 

débiles, enfermos y tarados, por otro. Aunque comparte con Galton una valoración 

negativa desde el punto de vista eugénico de ambas categorías de personas, el 

tratamiento que propone para unas y otras es distinto. 
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